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PARTE OFICIAL.

S. M .  la R e i n a  y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Do ña  María Luisa Fernanda 
cont inúan en esta corte  sin novedad en su i m p o r ­
tante salud.

M IN IST E R IO  D E  G R A C IA  Y  JU STICIA.

E l  R e g e n te  d e l R e in o  lia ten ido a b ien  nom brar ju ez de 
p rim era instancia de C alatayu d  á D . L u c ia n o  O r tu z a r , qu e lo  
es de A g re d a  ; de este p a rtid o  á D . M an u el Sánchez S a lvador, 
qu e desem peña el de P ina ; de este ju zg a d o  í\ D . José  G óm ez , 
p rom otor  fiscal de T a r a z o n a ; y  d e l de S orl á D . H ip ó lito  F o r -  
tacin con  el carácter de interino.

A sim ism o en vista de lo  expuesto p or  D .. M ateo  G u erra  y  
N a v a r r o , juez de prim era instancia de  N o y  a , y  D . L u is  M a ­
ría B urros , q u e  lo  es de T a la v e ra  de la R e in a , se lia serv ido  
S. A . «acceder á. la  perm uta qu e  de sus respectivos destinos 
lian so lic ita do . F in a lm en te  para la p rom otoría  fiscal de T a r a -  
zona lia ten ido á b ien  n om brar con  ca lid ad  de in terin o  á D o n  
M ig u e l A n c h o r iz .

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.
C ON G R ESO  D E  LOS D IPU TAD O S.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ACUÑA.

Sesión del día 5 de Enero de 1842.

Se abrió á la una y  cuarto y leída el acta de la an terior, quedó 
aprobada,

Pasó á las secciones para el nom bram iento de comisión un proyec­
to de ley rem itido por el Senado fijando el término en que deben pre­
sentarse los Senadores y  Diputados que se elijan por las provincias.

Dióse cuenta de varios nombramientos de comisiones hechos por 
las secciones en su reunión de ayer.

Fueron lomadas en consideración y  pasaron á las secciones las pro­
posiciones siguientes :

l í  De los Sres. C ortin a , Collantes y  Ferro Montaos para que se 
conceda á cada una de las hijas del capitán de la segunda de cazadores 
de la M ilicia nacional D. Juan M iguel de la Guardia , muerto de re­
sultas de las heridas que recibió en la noche del 7 de Octubre , la pen­
sión anual de 40 rs. que deberán percibir hasta que tomen estado, ex ­
ceptuando el tiempo que estuvieren educáudose a expensas de la 
nación.

2? De los Sres. Osea, V i lia real y  otros reproduciendo la que se 
presentó en la legislatura anterior acerca de la abolición del impuesto 
sobre aguardiente y  licores.

Sí De los Sres. P o lo , Pastor y  otros para que se restablezcan en 
toda su fuerza y  v igor los artículos 21, 22 y  29 de la ley constitutiva 
de ejército de 9 de Junio de 1821, atendiendo á que el secreto con que 
los gefes del ejército pasan á las inspecciones las notas del concepto que 
les merecen sus subalternos es en su entender incom patible con el ré­
gimen constitucional.

4Í Pido que se declaren incom patibles con los cargos de Senador y  
Diputado los destinos de capitanes generales, gefes políticos é inten­
d e n te s ,^ ! com o todos los gefes superiores de la administración.

Dijo en su apoyo su autor
El Sr. M EN D E Z V IG O  (D. Pedro) : Las autoridades com prendi­

das en la proposición que tengo el honor de d irig ir al Congreso son 
las ruedas principales de la m áquina gubernam ental, que indudable­
mente han de estar adornadas de dotes m uy difíciles de reemplazar 
con una persona interina que se nombre durante la asistencia de aque­
llos en el Congreso ó Senado para llevar á cabo el desempeño de sus 
respectivos cometidos, Y  difícilm ente también se encontrarían perso­
nas de las mismas ideas para que en todos conceptos desempeñaran los 
puestos de los primeros. En el m omento pues que aquellos individuos 
sean electos Diputados deben renunciar el cargo ó el em p leo , y  asi 
espero lo tomará en consideración el Congreso.

Tomada esta proposición en consideración, pasó á las secciones.
Se dió cuenta de que el Sr. Beccerra quedaba agregado á la sexta 

sección.
Juró y  tomó asiento un Sr. Diputado.

#
ORDEN DEL D IA . N

Dictámenes de las comisiones de dictas y Casos de reelección.

En consonancia con el dictamen de la de actas, fueron admitidos 
Diputados los Sres. D. Diego Pareja por la provincia de M urcia , y  
D. José Carrion por la de V alen cia , en reemplazo del Sr. duque de la 
V ictoria , que renunció.

En armonía con la de Casos de reelección acordó el Congreso que 
quedara sujeto á reelección el Sr. D. Pascual Fernandez Baeza, magis­
trado que era de la audiencia de V allad olid , y  fue nombrado en 4 de 
Setiembre fiscal de la de M adrid.

Respecto al Sr. D. A n gel Fernandez de los R íos , nombrado con 
igual fecha magistrado del supremo tribunal de Justicia , y  respecto 
a ciial opina igualmeute la misma com isión , dice

1

El Sr. A IL L O N : Conform e en todo con los principios de la com i­
sión respecto á que los Diputados que hayan obtenido destinos, gra­
cias, condecoraciones ó comisiones con sueldo del Gobierno queden 
sujetos á reelección, he concurrido con mi voto á la aprobación de los 
nueve casos decididos hasta aqui, porque creo efectivamente que no 
habiendo escala determinada mientras el Gobierno tenga facultades pa­
ra alterarla, todos ios individuos que obtengan destinos, sea dentro ó 
fuera de su carrera, deben quedarlo: creo que no debe tenerse la me­
nor consideración en esta parte con los individuos que sujeta á reelec­
ción el art. 43 de la Constitución. Pero fundado en estas mismas ba­
ses, encuentro que tanto en este caso como en los siguientes no se de­
duce la consecuencia sacada por la com isión de que todos estos esten 
comprendidos.

Para que se sujéten á ella los que hayan recibido empleos ó gracias 
del Gobierno, es menester que no sean aquellos á quienes precisamente 
deben conferirse los destinos junto á los que ocupaban el inmediato es­
calón. El Sr. Fernandez de los Rios ha obtenido un puesto considera­
do superior al que tenia, y convengo en que la plaza de ministro del 
tribunal supremo es superior al de regente de la audiencia ; pero el se­
ñor Rios no tiene con este nuevo destino m ayor sueldo del que tenia, 
ni puede decirse que goza de m ayor honor ni categoría.

En tres cosas pudiera haber m ejorado, en sueldo, honor y  en ma­
yor consideración por el ejercicio del destino. El ejercicio de un desti­
no por sí solo, sin mayor honor ni sueldo, no debe sujetar al Diputa­
do á reelección , pues la Constitución designa que sea comisión con 
sueldo; y  com o por este lado no puede sujetarse tampoco mayor suel­
d o , ni menos por m ayor honor, supuesto que el Sr. Fernandez de los 
R ios hace tiempo que goza de honores de m inistro del supremo tribu­
nal de Justicia, resulta no com prendido en ninguno de los casos de re­
elección prevenidos por la ley.

En cuanto á la m ayor consideración que tenga por su nuevo efec­
tivo destino, como lio va unido á sueldo, y  la Constitución no habla 
de destinos ni comisiones sin sueldo, entiendo que no debe quedar su­
jeto á reelección.

El Sr. ALON SO (D. J. B .) : La comisión no creía que habia de 
descender al examen de ciertos casos particulares, ni menos que se 
volviese a resucitar esa cuestión antes dilucidada y  resuelta. Se ha 
equivocado sin em bargo, pues ve agitarse de nuevo los mismos prin­
cipios antes combatidos. E l Sr. A illo n , al hacer la defensa del señor 
Fernandez de los R ios, creí que encontraría en el art. 43 fundam en­
to bastante para la consecuencia necesaria que la comisión abraza en 
su d ictam en, apoyada por el convencim iento unánime de todo el Con­
greso. El Sr. A il lo n , sin embargo de reconocer todos los hechos, y  de 
reconocer también lo que antes se ha dicho aqui, de que no hay escala 
rigorosa sino en los cuerpos facultativos del ejército, fuera de los que 
no se reconoce en ninguno de los ramos del Estado, se presenta hoy á 
defender á uno de los com prendidos en la lista de la comisión.

S. S. ha dicho en com pendio que el Sr. R ios no se hallaba en el 
caso de ascender precisamente al puesto de magistrado del tribunal 
supremo de Justicia: ha reconocido también que el carácter es supe­
rior; y  sin em bargo, contra estas razones incontestables opina que no 
goza de m ayor honor ni sueldo. ¿C óm o es posible que el Sr. A illon  
dude que es m ayor honor ser M inistro del tribunal supremo de Jus­
ticia , que Regente dé una audiencia?

Señores, la diferencia que hay entre regente de una audiencia y  
magistrado del tribunal supremo de Justicia es m uy notable, porque 
este tribunal tiene atribuciones especiales que en ningún caso com pe­
ten á las audiencias, entre las cuales se cuenta la de juzgar los casos de 
responsabilidad en que puedan incurrir ó de que puedan ser acusados 
los magistrados ó regentes de ellas. Ese cuerpo es el mas alto del Esta­
d o ,  y  los individuos que le com ponen están en la categoría mas ele­
vada de la magistratura.

Ha dicho el Sr. A illon  que no tiene el Sr. Fernandez de los Rios 
m ayor sueldo pordráber sido dorabrado magistrado del tribunal supre­
m o; pero yo  pregunto á S. S.: ¿n o  será m ayor la viudedad de su se­
ñora esposa si fallece desempeñando ese destino, que la que la corres­
pondería si hubiese muerto antes de obtenerle? La diferencia es m uy 
-grande, pues en este caso la corresponderán 129 rs. cuando en el otro 
solo tendría ocho.

Dicese que el destino que se le ha conferido es de ascenso, pe­
ro cualquiera conoce la inexactitud de semejante aserción. ¿Estaba 
obligado el M inisterio á nombrar al Sr. Fernandez de los Rios para ese 
em pleo? ¿Tenia precisión absoluta de hacerlo? Pues si no la tenia, si 
pudo nombrar á cualquiera otra persona, ¿qué razón hay para soste­
ner que es un ascenso de escala rigorosa?

Creo haber probado que el Sr. Fernandez de los R ios ha ganado 
m ucho con ese nom bram iento, y  que por lo tanto está fundado el d ic- 
támen de la com isión , y debe el Congreso aprobarle , sujetándole á 
reelección, aunque tengamos el sentimiento de vernos privados por al­
gunos dias de la ilustración, del talento y  de la práctica parlam enta­
ria de S. S.

El Sr. A R G U E L L E S : Tengo que tomar la palabra en una cues­
tión que considero decidida en favor de la com isión desde el dia que 
comenzó este debate.

Toda la cuestión es de aplicación , aqui no hay cuestión de prin ci­
pios* El Sr. A illon  h o y , el que tiene el honor de d irig ir  la palabra al 
Congreso ayer, y  todos los que han hablado en el m ismo sentido lian 
protestado francamente que están perfectamente unísonos con el ar­
ticulo 43 de la C onstitución, y  no podia ser otra cosa, porque ni el 
Sr. Presidente está autorizado para perm itir que aqui se ponga á dis­
cusión un articulo constitucional, ni hay ningún Diputado que in ­
tente hacerlo, porque todos conocen que es preciso respetarle y hacer­
le observar mientras exista.

Y o  creo, señores, que la comisión no.ha dado la verdadera in te li­
gencia á la palabra ascenso en su respectiva carrera, porque la da al 
art. 43 una aplicación á m i modo de ver poco fundada.

El nom bram iento que ha obtenido el Sr. Fernandez de los R ios  no 
le ha mejorado de condición, porque ya tenia los honores de m agistra­
do del tribunal supremo de justicia, y  el sueldo de este destino es igual 
al de regente de la audiencia de Madrid»

Notemos, señores, que el articulo constitucional dice *«en su respec­
tiva cafrera,»» y  es sabido que en la magistratura se reputa la carrera

desde juez de primera instancia hasta magistrado del tribunal supre­
mo; y  estos ascensos, mientras la ley no ios prohíba , deberán darse á 
juicio del G obierno, que consultará los m éritos, la capacidad, anti­
güedad, tvc., podrá abusar y abusará, pero no se puede pasar por otro 
punto ínterin no se haga una ley.

Mas el Sr. Alonso dice que el d ictim en que ahora se presenta es 
como una ley: y  pregunto yo  ¿podem os nosotros hacer esa ley? Indu­
dablemente que si. ¿Pero será justo, será político que hagamos una ley  
á expensas de 10 ó 12 Diputados, que son el objeto de esta discusión? 
Y o  lo dejo á la consideración del Congreso. Asi es, que mirada la 
cuestión bajo este aspecto venim os á presentar al Congreso com o in ­
consecuente y  contradictorio, porque yo me acuerdo que aqui en otra 
ocasión á un coronel, el Sr. López P into, que fue ascendido á briga­
dier, y  al teniente coronel el Sr. P rim , que lo fue á coronel, ambos á 
dos con muchísima justicia, no se les sujetó á reelección: es cierto que 
á fuerza de riesgos y  fatigas lograron aquellos ascensos; ¿pero por ven­
tura no hay riesgos, grandes servicios y  com prom isos en las demas 
carreras del Estado? ¡Pues desdichados, si esto no fuera asi, de los que 
no pertenecemos á la clase m ilitar, si no sirviéramos á nuestra patria, 
porque no derramáramos nuestra sangre en los campos de batalla! Na­
die creo que me ha excedido en pagar un tributo merecido á la clase m i­
litar por sus buenos servicios hechos al Estado; pero también le sirven 
otras clases, le sirven los D iputados, que no son las diputaciones, ca - 
nongias ni beneficios sim ples, com o los que habia antes.

Hágase pues la le y , súplase ó compleméntese el articulo constitu­
cional, pero entre tanto démosle su verdadero sen tido, el com ún y  
el de buena fe.

No me lleva la amistad particular que pueda tener al Sr. Fernan­
dez de los Rios á impugnar el dictamen de la com isión ; pero yo  quie­
ro que esta reconozca, que si su celo y  su respeto á los principios es- 
tan bien manifiestos, no deja por eso de cargar con la responsabilidad 
de hacer una ley para un caso dado y  particular ; y yo estoy seguro 
de que muchas personas á quienes se las aplica el dictamen no hubie­
ran continuado en estos ¡escaños á creer que estaban desautorizados.

Y o  no hubiera tomado la palabra si hubiera sido cuestión de prin ­
cipios: esta es cuestión discrecional , en la cual se opina de diversos 
m odos, y  m i opinión está en oposición con la de la m ayoría del Con­
greso.

Y o  creo que la com isión hace una aplicación voluntaria , suya. La 
parece que debe de dar esa especie de severidad á los principios por 
razones m uy laudables, por abusos cometidos. T em e, y  teme con ra­
zón , por un partido á que tengo la honra de pertenecer, tachado por 
sus adversarios de inconsecuente y  de in m ora l, y  desea dar un ejem­
plo en contrario que justifique su buena conducta.

Creo pues que el Congreso sin faltar á sus prin cip ios, ni contra­
decirse en manera alguna, puede desaprobar este dictam en; pero des­
apruébelo ó n o , yo lo que quiero es que quede consignado aqui que el 
dictamen de la comisión no está fundado en ley n inguna, sino en la 
opinión para m í m uy respetable de los señores de la comisión. Mas 
nótese la diferencia que hay entre votar en pro ó en contra de una ley 
ó contra un dictamen de comisión. V oto pues contra el que ahora esl • 
sometido á la discusión del Congreso, porque sé que al hacerlo no vo t o  
contra ley ninguna.

El Sr. ALONSO (D. Juan Bautista): I-a com isión , señores, aban­
donaría gustosa á la suerte esta cuestión, si no hubiera visto que se fu l­
minaba contra ella por medio de la autoridad, que puede ser para mí 
mas respetable, el m ayor de los cargos que puede recibir una comisión 
compuesta toda de personas que, si no aspiran á la cum bre de la cien­
cia, aspiran por lo menos á tener aquella razón que basta para la pene­
tración ordinaria de las cosas. Y  aqui antes de entrar en ese cargo gra­
ve, que lo es por muchas causas, y la primera de todas por la autoridad 
de la palabra del Sr. A rguelles, dirá la comisión que la primera y la 
segunda y  la tercera vez que se reunió, no con precipitación, no con ce­
leridad, sino con la actividad recomendada por el C ongreso, trató de 
establecer las bases que la sirvieran de guia para conocer la voluntad 
del Congreso. Y  al hacer esto la comisión ¿no se propuso ademas un 
fin m ora l, un fin político, un fin altamente social, un fin de regene­
ración y  de ventura, si no para los momentos en que v iv im os , al me­
nos para los momentos que nos esperan? ¿No deberá estar presente en 
la m ente, en la m em oria, en el recuerdo tristemente doloroso de la 
com isión , com o en la memoria de todos los españoles, que por desgra­
cia del pais muchas veces los Gobiernos han abusado hasta tal extremo 
y  con tal escándalo de las atribuciones que se le conceden por la m ora­
lidad , por la razón y  por la ley que se ha procurado convertir el 
cuerpo colegislador en una ridicula farsa, después de la cual vendría 
el despotismo y todo el cúm ulo de males que nacen de la inm oralidad 
y  surgen de la injusticia?

.Fundada pues la comisión en estas intenciones, en estos nobles de­
seos, que si pueden ser equivocados, por lo menos son producto de una 
conciencia pura, lim pia, inmaculada, adopte las bases y  los principios 
que han sido sometidos á la aprobación del Congreso, y que si este los 
ha adoptado com o suyos y  dado su sanción, en esos princip ios, en 
esas bases se puede encontrar la respuesta mas satisfactoria al grave 
cargo que con abundancia de razón, pero no con la suficiente, le ha 
dirig ido el Sr. Arguelles.

La comisión adoptó la base prim era que dice de esta manera: ( L evó  
la primera base.} Esta base se d iscu tió, y  conform e á aquella doctrina 
explicada y elevada á su com plem ento por varios Sres. Diputados, se 
adoptó por todos el pensamiento. Por consiguiente, la comisión se cree 
en el caso de no considerarse digna de que se la dirija el cargo que el 
Sr. Argiielles le ha dirigido.

Estaría en estas circunstancias la cuestión circunscrita á una pre­
gunta: en la magistratura española desde el siglo v m  , desde la época 
en que se form ó el fuero juzgo hasta nuestros dias; ¿¡se ha establecido 
jamas una escala legal por la cual indispensable y  necesariamente ha­
yan de subir los hombres dedicados al estudio del derecho de prom o­
tores fiscales á jueces de entrada, y  después de entrada á jueces de se­
gundo orden y de término hasta llegar al tribunal supremo de justi­
c ia ?  Esta es una cuestión de hecho. ¿H a y  esta escala legalmente esta­
blecida ? ¿si ó no? Señores, m asque todos los códigos y  costumbres 
los abusos del poder demuestran hasta el ultim o grado de evidenci i, 
hasta el últim o grado de escándalo que jamas se ha respetado , ni aun



esa escala m oral  que debe existir  en los pr inc ip ios eternos ele la ju s ­
ticia.

En tiempo de Arrazola se escribió uno a m in e ra  de farisaico y de­
testable reglamento que se publicó hoy para dar  m añana  el escándalo 
de in f r in g i r le ;  de manera que no hay ni aun esa escala, escala que 
tampoco pudiera  reg ir ,  porque-;i las Cortes solo da la Constitución esta 
a t r ibuc ión  especial. S in o  h a y ,  d igo ,  n inguna  escala, y  si el Congreso 
lia adoptado este p r in c ip io ,  ignora la comisión en su pobre juicio cuál 
podní  ser el motivo  g rave ,  liiosóíico y  legal  que haya  movido al  se­
ñor Arguelles para a rg ü i r  á la comisión de que ha querido presentar 
u n  decreto, una l e y ,  una declaración constitucional complementar ia  
de la m ism a Constitución.  La comisión no ha propuesto n in g u n a  ley 
n i  declaración constitucional . Está acostumbrada a aplicar  las leyes á 
los casos de que se trata* sabe que una declaración constitucional en 
u n  pun to  tan im p o rtan te  l levarla otros tram ites ,  otro ru m b o  y se tra­
ta r ía  de otra  manera. Y que no lo ha hecho el m ism o Sr. M inis tro  de 
Gracia y  Jus t ic ia  ha venido á demostrarlo , pues en la nota que r e m i ­
tió en 27 de* Diciembre de 1811, comprensiva de dos Diputados ag ra ­
ciados por su m in is ter io  , no hace mención siquiera de la referida es­
cala.'

Ha dicho el Sr. Argiiel les que no se puede p r iv a r  á n ing l in  G o­
bierno del m undo  de la facultad  discrecional  de em plear  á Jos lioin- 
bfes de diversas facultades en sus respectivas carreras según el m érito  
que te n g a n ,  puesto que existe una escala m ora l  , que consiste en la 
apreciación del m  rito  y  de la capacidad. Pero si esta p regunta  , que 
envuelve respuesta afirm ativa  , es aplicable a las atr ibuchones del Go­
b ie rno ,  ¿ q u é  tiene que ver  esto con la idea que pudiera  abrigarse de- 
in v a l id a r  y  t ras to rnar  las atr ibuciones de los cuerpos colegisladores V 
Si el Gobierno tiene esa a t r ibución  de ascender á los ciudadanos según 
su mérito  y  capacidad á los destinos públicos,  Jos D ipu tados  de la na­
ción, heles intérpretes  del ar t icu lo  constitucional, tienen el derecho de 
su jetar á reelección á los que en él esten co m p ren d id o s ; de m anera  
que si el Gobierno ha obrado en el circulo de sus a t r ibuc iones , a p ro ­
vechándose de las luces y  práctica del Sr. Fernandez de los R ios  , el 
Congreso está en su derecho sujetándole á reelección.

S. S. mismo ha reconocido con la buena fe que le d is t ingue  en su 
larga vida pública que faitea una ley complementaria . Pues si falta la 
r e la t iva  á todas las carreras ,  y  se dem uestra  que solo hay  dos que ten­
gan esa escala, hasta que la haya  110 se puede menos de aplicar  el a r ­
t iculo 13 de la Constitución. La comisión siente pr ivarse  de las luces 
del  Sr. Fernandez de los Rios; pero sujeta á p r inc ip ios lijos lia creído 
que debia sujetarle á reelección, y  lo ha creído asi por in te rp re ta r  el 
ar t .  4-3 según las reglas claras y  sencillas y según la m ente  de los pue­
blos, que quieren  que la representación nacional sea una verdad y  una 
escuela pública de v i r tu d  y de p a t r io t i s m o ,  de donde nazcan raudales 
de m ora l idad  para todos los ángulos de la nación española.

Puesto á votación el d i c ta m e n ,  sujetando á reelección a l  Sr. F e r ­
nandez de los R io s ,  fue aprobado por el Congreso.

Se leyó y  puso á discusión la par te  relat iva al Sr. G u i l len  y  Gras,  
igu a lm en te  sujeto á reelección por haber  sido ascendido de fiscal á m i ­
n is t ro  togado de la audiencia  de Albacete.

E l  Sr. A L M O N A C ID :  Señores, convengo en todos los p r inc ip ia s  
manifestados por los señores de la comisión, convengo en todas las 
bases que ha sentado en el preám bulo  de su d ic tam en  ; pero no asi en ■ 
las consecuencias que deduce ,  y  110 es extraño que d iscordemos,  po r ­
que la comisión no tiene los precedentes que yo tengo , y  si los tuv ie -  : 
r a  tai  vez pensaríamos lo mismo.

Señores, ¿ q u é  es un  fiscal de una  au d ienc ia?  Es un  m in is t ro  como 
todos dos demas de la au d ienc ia ,  con todas las consideraciones, p re -  
ro g a t iv as ,  derechos y deberes que los d e m a s ,  con sola la diferencia  de , 
que  el fiscal sostiene la ley con la espada en la m a n o ,  y  esto no lo ha­
cen los magistrados , n i  están obligados á hacerlo. Esto* pueden salvar  
su voto por via reservada en el acta para dar  cuenta á la nación de . 
sus fallos,  no al G obierno ,  y  aqui diré de paso que un magistrado no 
es empleado del Gobierno ( e l  Sr. Gornea A ceb o  pide la palabra en 
v m ) ,  es empleado de la nación y  empleado por  la ley , con la  ley  y  
para  ejecutar  la ley.

Diré  mas: sucede com unm en te  que u n  fiscal no tiene fortaleza f i -  ; 
sica bastante para l lenar  sus funciones , y  para a d m in i s t r a r  justicia 
én vez de p roponer  la aplicación de la ley. Otras veces á fa lta de m i ­
nistros en las au d ien c ia s ,  pasa el fiscal á ejercer estas funciones y 
se coloca en ciase de m agistrado,  porque lo es con carácter de fiscal. 
N o habiendo pues ascenso n i  mejora,  el Congreso debe exceptuar ai  Sr. 
G u i l len  y G ras ,  y  no com prender le  en la regla genera l  de los sujeto* 
á reelección.

El Sr. G O M E Z  A C E B O : Se t rata ,  señores, de una  persona bene­
m ér i ta ,  y siento tener que hab lar  en esta cuestión,  pero trátese de quien 
se quiera n inguna  consideración me puede re t rae r  de sostener la ley 
ta i  romo yo la entiendo.

Según es t i  redactado el a r t .  43 de la Constitución , u n a  simple ' 
gracia, una simple condecoración es bas tante para que á un  D ipu tado  
se le declare sujeto á reelección. Por  consecuencia, la situación en que 
antes estaba el Sr. G u i l len  y Gras, comparada con la que ac tua lm ente  
tiene ¿no será mas que esto? Creo que si, y  voy » demostrar lo.

S iempre se ha creido que un m agistrado ganaba dejando de ser fis­
cal y pasando á ser magistrado. A  nadie se oculta que mejora el i n ­
teresado , porque es cargo menos incómodo y trabajoso que el otro. Por 
otra par te es de creer que se obtenga á instancia  del interesado. ( E l  
S¡\ G a llen  y  Gras: pule la palabra.) Yo no digo que lo haya  solicitado 
el Sr. G ui l len  y  G ras ,  pero esto es lo o om un ,  y  aunque  sea una oon- 
ces.on á su m érito ,  es indudable  que bajo n in g ú n  concepto deja de es­
ta r  comprendido en el ar t icu lo  constitucional.

A dem as ,  señores, no nos hagamos i lu s iones ,  no h a y  semejante 
escala, y en la magistratura, menos que en n inguna  otra carrera.  El 
unieo í;¡;ovo t r is te ,  deplorable y desgraciado que tiene la l lam ada in -  
am ov il idad  judicial estriba en un decreto de la Regencia provisional,  
cuyo pensamiento no sé cómo calificar , y en su día lo calificaré como 
merece ; decreto que está en contradicción con lo que prescribe la 
C ons t i tuc ión ,  porque  esta supone que se lia de fo rm ar  una  l e y ,  la 
cual prevenga las circunstancias de ios magistrados, y  hasta tanto que 
esto se v er i f ique ,  y al misino tiempo se forme la ley de responsabili­
dad , no puede declararse la inamovil idad.

be observa hoy menos la escala que aun  en la época de los Gobier­
nos absolutos, porque  entonces había un sistema de propuestas que r a ­
ra vez se in te r ru m p ía .  Yo me acuerdo que los interesados sabían las 
vacantes que habia en la m ag is t ra tu ra  por la secretaria de la C ám ara ,  
pero hoy m  eso, porque todo está de un modo confuso é inintel ig ib le ,  
sm íormas de n in g u n a  especie. H ay  que decirlo c la ro ,  pa ra  que llegue 
el m om ento  de la legalidad, que estamos colocados en el sistema de una 
a rb i t ra r ied ad  sin limites. Y si aun habiendo bases de legalidad es d i-  
ficil contener  las debilidades del corazón h u m a n o ,  quiere  decir que no 
hab iendo  n inguna  , no sé cuál será la mente del país.

Basta con esto para que veamos la cuestión como es en si, no por 
medio  de reflexiones que conduzcan á desvanecer la realidad. Por eso 
m i  opinión en m ater ia  de reelecciones es m u y  es tr ic ta ,  y  desde ahora 
p ueden  tener entendido todos los interesados que á todos los declaro 
sujetos á reelección desde el pr im ero  basta el ú l t im o ,  sin n inguna  ex­
cepción. Y  no se me diga que asi se d ism inuye  la m ayor ía  ó se a u m e n ­
ta la m in o r ía ;  para  m i  todo esto es desconocido, pues yo no soy de 
m ayor ías  ni de m in o r í a s ,  sino del par t ido  del  orden p ú b l ic o ,  de la 
r a z ó n ,  de la conservación y de la legalidad.

Creo pues que el Sf. G u i l len  y  Gras tendrá que sufr ir  la  suerte de 
los demas por es tar comprendido en el m ism o caso.

El Sr. G uil len  y  Gras pidió que se leyesen varios decretos re la t i ­
vos á la clasificación de los magistrados y  otros documentos ,  que fue­
ro n  leídos por el Sr. Secretario Roda.

E l  Sr. Gómez Acebo pregun tó  si e ran  leyes.
E l  Sr, R O D A :  Es un  Real decreto.
E l  Sr. G U I L L E N  Y  G R A S  : He pedido la palabra  á consecuencia 

de lo que  ha dicho el Sr. Gómez Acebo acerca de que yo he solicitado 
e l  n om bram ien to .

E l  Sr. G O M E Z  A C E B O : He hablado en genera l ;  pero no con áiii-  ) 
roo de d i r ig i rm e  á n in g u n o ,  y  menos a l  Sr. G u i l len  y  Gras. <

E l  Sr. G L I L L E N  Y  GIIAS: Señores, debo manifestar  al  Congre­
so que por m i  parte  110 ha habido solicitud n in g u n a ;  pero el Sr. M i ­
nistro ha sido consecuente, y por eso me ha nom brado  para el desti­
no que hoy desem peño , pues hab iendo  sido trasladado desde Valencia 
á la p ía :>-i de fiscal de la audiencia de A lbacete ,  en la cual  fu i  elegido 
para D ip u ta d o ,  el Sr» Ministro  me inv i tó  para  que aceptase la plaza 
de logado, á Jo cual  yo me negué manifestándole que m e halagaba 
mas la de fiscal; después se me volvié) á i n v i t a r ,  y  yo le dije que se 
me dejara al menos t iempo para p ensa r lo ;  pero pasado a lgún  t iempo 
sin haber contestado m e reconvino a q u i  el Sr. M in is t ro ,  y  entonces 
le dije que hiciera lo que tuviera por conven ien te ;  y  a s i ,  señores, re-  
p i to ,  y  quiero  que conste, que no lo lie solicitado.

Por  lo dem as ,  la plaza á que he sido p rom ovido  tiene el m ism o 
sueldo y  es igual  en categoría á la que o b ten ía ,  y  si la acepté fue 
porque el Sr. M inis tro  me obligó á ello. Me parece que estas c i rcuns­
tancias no son despreciables,  y  debo añad ir  que m i  p rovincia  que m e 
nomJiró D ipu tado  cuando se me acabaJia de nom lirar  fiscal, ¿cóm o es 
posible que me negase su confianza ? Pero quiero  ev i tar le  los p e r ju i­
cios de una nueva elección ; y espero que el Sr., M in is t ro  de Gracia  y  
Justic ia ratificará estos hechos , que lie creido de m i  deber exponerlos 
aqui para qué se tengan presentes. A hora  el Congreso obrará como lo 
cre.i mas conveniente ; pero yo tengo deberes que c u m p l i r  con m i  pro­
v inc ia ,  y  seria un  ingra to  si no p rocu ra ra  l ib ra r la  de los per juicios 
que le acarreara el proceder á nuevas elecciones.

E l Sr. A L O N S O , Ministro de Gracia y J u s tic ia : Señores, no m e 
levanto para en tra r  en la cuestión solire los p r incip ios que ocupa al  
Congreso:  me levanto  solo para m anifestar  que el Sr. G u i l len  y  Gras 
lia lucho un servicio á la causa publica en a d m i t i r  la plaza de togado 
de la audiencia  de x\lbacete.

La audiencia de Albacete , ha llándose el Sr. G u i l len  y  Gras de fis­
cal , y  desempeñando aqui su cargo de D ip u ta d o ,  trató  de ver  si podía 
ev i ta r  todos los inconvenientes , y pensó p r im e ro  en que se desempe­
ñase la fiscalía por uno de los m inis t ros  de la m ism a au d ien c ia ;  pero 
esto no podía ser, porque un* de las pUcas de m in is t ro  se hallaba va­
c an te ,  y  otros dos se encontraban con licencia necesaria; de consi­
guiente  la m ism a audiencia rehusó después este medio. Después yin® 
proponiendo o tro ,  y  manifestó que uno de los abogados del  colegio se 
encargarse del despacho de los negocios de la fiscalía ; pero aqu i  ya ha­
bía una  d if icultad ,  y  era que la m ayor  par te  de ellos no quecr ian  de­
jar sus negocios para  encargarse de los de la fiscalía. P roponía  déspues 
que uno de los jueces de p r im e ra  instancia  de Albacete desempeñase 
aquella  plaza en comisión; pero el M in is t ro  de Gracia y  Jus t ic ia ,  
que ha tra tado  solo de hacer economías, propuso ai  Sr. G u i l len  y  
Gras á m in is t ro  de la m ism a aud ienc ia ,  y  nom bró  el fiscal en p rop ie ­
dad que desempeñase aquel  cargo: este fue el medio que adoptó para  
sa lir  del a pu ro ;  y  el Sr. G u i l len  y  Gras lo r o s t i ó ;  pero la convenien­
cia pública lo exig ía ,  y  no pudo menos de a dm it i r .

Pero este cargo ,  señores, repito  que es igua l  al que dejó* y  que 
tiene la m ism a consideración.

Y a  que estoy de pie, no dejaré de contes tar a lguna cosa sobre lo  
que lia dieho el Sr. Goui í* Acebo. S. S. recordó que no h a y  u n a  ley 
de inam ovi  lidad y  responsabil idad para  los jueces; pero yo solo d iré  
á S. S. que Lea el párra fo  que trata de este punto  en el discurso de la 
Corona,  y  verá eti esia par te  cómo piensa el Gobierno. Respecto del 
decreto que ha citado relat ivo  á la secretaría de Gracia y  J u s t i c i a ,  y  
que tra taba  de la consideración que debían tener los oficiales de ella,  
di ré solo que aquel  decreto está derogado por otro posterior en  que na­
da se diee de semejante consideración.

E l  Sr. Conde de las Navas hace una ligera rectificación.
E l  Sr. A R IA S  Ü RTA , como de la comisión: Parece i n ú t i l  que la 

comisión tome la palabra después de lo que ha dicho el Sr. Gómez 
Acebo; pero cree necesario hacerlo, pues por mas que aparezca dura  de­
berá contestar  á lo que ha dicho el Sr. A lm onacid ,  que  se ha tom ado  
el trabajo de hacer una relación del estado de la m ag is t r a tu ra  , con la 
cual  la comisión e«tá conforme; pero estas palabras v e n d rá n  á persua­
d i r  con la rec t i tud  con que 1* comisión ha obrado.

S. S. ha dieho que ei cargo de fiscal ce superior  al de magistrado,  
y  yo convengo con S. S. , porque en efecto el cargo de defensor p ú b l i ­
co de ley es el mas elevado que se puede desempeñar;  pero por mas 
cierto que esto sea no se podrá menos de convenir  en que el cargo de 
fiscal no se ha considerado como ei p r im e ro ,  por mas que m ora lm e n te  
3o sea; y  si no, yo ruego que uie cke  »n hecho en que el m agis t ra ­
do de una audiencia haya sido nombrado para fi«c*l: estoy cier to que 
no se citará n in g u n o ,  y  por  el contrario  siempre el fkeal sale pa ra  ser 
togado.

Por  consecuencia la comisión para  dar  su d ic tam en se at iene á lo 
s iguiente :  ¿qué  dice la nota que se ha pasado á la co m is ión?  Que el 
Sr. G u i l len  y Gras ha sido promovido de fiscal de la audiencia  de A l ­
bacete á m agistrado de la m isma : ¿ y  qué diee el encabezamiento de 
esta n o ta?  Lista de los Sres. Diputados que desde í® de Agosto últím® 
han sido agraciados con empleos por este m inister io  de Gracia y  J u s ­
ticia : luego todos los que están comprendidos ®n ella h an  s id t  ag ra ­
ciados; y  la comisión, considerándolo as i ,  y  conformándose con lo qti« 
la ley p rev iene ,  no ha podido menos de op inar  que se declaren sujetos 
á reelección.

Por  consiguiente , señores, ateniéndose la comisión á la nota oficial 
de que antes he hecho m ención ,  teniendo en consideración que n in g ú n  
magistrado de audiencia h« ascendido á la plaza de fiscal de la m ism a, 
y  que si bien cuando u n  fiscal pasa á servir  una  plaza de m agis trado  
en la m ism a audiencia  no tiene un  ascenso de carrera  , de grado ó es- 
cal*, por lo menos tiene un  ascenso de com odidad ,  aaccnso que pu d ie ­
ra m u y  bien sac solicitado r i  interesado,  pues no se podrá negar , 
que es mucho mas penoso el  desempeño del ministerio  fiscal que el de ; 
s im ple  m agis t rado ,  la com isión ,  r e p i to ,  abandona al  Congreso la r e ­
solución de este caso.

E l Sr. A ILL O N .:  Señores, si bien yo no puedo menos de estar con­
form e con los principios sentados por  la comisión ,  no puedo sin em ­
bargo estarlo con su aplicación, porque  ella se ha separado de esos m is­
mos principios y  de las doctrinas que se han establecido en la d iscu­
sión. í ’or eso me opongo á que se declare sujeto á reelección al  señor ' 
G uil len  y Gras.

La emestion que ahora se nos presenta es si el Sr. G u i l len  y  Gras, 
pasando de fiscal de una  audiencia á 'm ag is t rado  de la m ism a , ha ob-i 
tenido ó no un  ascenso. Para que eslo sea as i,  es necesario que «ea su­
perior el sueldo y la categoría : el sueldo todos sallemos que es el m is ­
mo ; 1* categoría puede ser léga lo  m o r a l ; la legal se ha visto que es 
igual en varios artículos de la ordenanza que se han  leído, y  en cuan - ,  
to á la categoría moral el Sr. A rias  U r ia  nos ha dicho que acaso es 
m ay o r  la oonsiderrvion m ora l  de un  fiscal que la de un  m agistrado de 
una  aud ienc ia ,  y  asi debe suceder por la naturaleza m ism a de las eo- 
sas* Si pues por todo lo que acabo de exponer hay ,  si no una ventaja de 
parte de ios fiscales para considerarles en m a y o r  categoría que á los 
M inistros, ni menos una  identidad  de razones para considerarles en 
iguales c ircunstancias: ¿ por  qué se ha de sujetar á reelección á un  fis­
cal á quien sin pretensión suya y  por  solo la conveniencia pública se 
le eligió para m in is tro  de la m ism a audiencia  ?

Réstam e únicamente satisfacer á una p regunta  del Sr. Gómez A ce-’ 
bo sobre si los decretos en que se fundó  el Sr. A lm o n a c id ,  y  en los 
que yo he fundado m i  d iscurso, son leyes ó Reales decretos. Debo m a­
nifestar  á S. S. que son Reales decretos, que si una  ley  puede desv ir ­
tuar los ,  bien ó m al  están rigiendo todavía como leyes.

P o r  consiguiente , si ni  legal ni m o ra lm e n te  hab lando  el Sr. G u i ­
llen y  Gras pasando de promotor fiscal á m in is t ro  de un a  audiencia  
puede decirse que ha  ascendido, no estamos en el caso del  ar t , 43 de la 
Constitución , y  no debe sujetársele á reelección.

E l Sr. P R E S ID E N T E  : Se suspende esta discusión. E n  v i r tu d  de 
la regla establecida por  los cuerpos colegisladores se va á leer  la lista 
de los señores que deben i r  á felici tar el clia de m añana  á S. M. l a  
Reina , los cuales se p re sen ta rán  á las doce en tra je  de ceremonia.

Se leyó la lista de los señores que com ponen d icha c om is ión ,  y  son  
los siguientes : Sres. Cor t ina  p  AlfaTO, P erez ,  S ilva , A d a n a ^  T rias ,  
Cólíarntes (D. V icen te ) ,  Lop£z¿(Di Jt li iaiij) , Morales, M onedero,  Arias,

U r ia ,  V e lo ,  P e ñ a ,  González B r a v o ,  S e r ra n o ,  R o m e r a l ,  P r í m , Vi-
l la regu t  y  dos Secretarios.

Quedó sobre la mesa un  d ic tam en de la comisión de Casos de ree­
lección.

E l  Sr. P R E S ID E N T E  : E n  v i r tu d  de la solemnidad del dia ma­
ñana no h ab rá  sesión, y  para  pasado m añana  se anunc ia  la continua­
ción de la discusión pendiente  y  la del d ic tam en  de la  comisión de 
Casos de reelección qtie ha quedado sobre la mesa. Ciérrase la  sesión. 

E ra n  las cuatro y  m edia .

NOTICIAS EXTRANGERAS. 
O R I E N T E .

ConstantÍJiopla 8 de D iciem bre .

- E l  gran visir R eo u f-b ajá  acaba de ser . destituid^, y  eg su 
lugar ha nombrado el Sultán á Izzet-M ehem et-baju , el 
que mandó en Sitúa, y  que fue destituido á indujo de los in­
gleses. Esta novedad es*, una prueba de que estos van perdiendo 
terreno. Desgraciadamente se pinta al nuevo visir como sugeto 
a frecuentes accesos de cólera que m yan en crueldad , después 
de haber p¿isado por la locura. ízzet es m uy corto de talentos, 
turco á la antigua, pero de ningún provecho. Cuéntanse de él 
hechos inauditos de ferocidad. U11 dia que pasaba por debajo 
de las ventanas de su harem , oyó llorar 'á una de sus mugeres, 
y  habiendo preguntado la causa , como se le hubiese informa*-, 
do que una de sus favoritas acababa de golpear sin compasión 
k  una joven esclava, mandó se le cortase á esta iiñnediatamente 
la cabeza, lo Cual fue ejecutadohil punto.

Cuando los turcos se batían en V arn a contra los ru so s, se 
hallaba él encargado del reclutamiento , y  en tal concepto se 
apoderó enlre oíros de tres m ozos, hijos de una pobre rriuger 
vieja* enferma y  viuda, la cual se presentó suplicándole que al 
menos le dejase uno: * ¿ C u á l quieres?”  replicó este tigre. La 
vieja designó entonces el mas xnozo. wPues y a  le has perdido,”  
respondió el monstruo, y  mandó que inmediatamente fuese 
decapitado. rtDe este modo* añadió, me libertaré de molestias, 
de súplicas y  de intercesiones.”

D i cese ademas que él y  el seraskier M ustafá—bajá y  el ca - 
pitan-baja T ah ir—bajá están acordes en opiniones; y  como pa­
rece que T ah ir-b a já  es , á lo que se asegura , el hombre de in - 
11 u jo , y  que R ig a -b a já  ha perdido m u ch o , piénsase que estoa 
tres personajes se mantendrán, y  que no se llevarán á electo to  
dos los cambios proyectados.

G R A N  B R E T A Ñ A . 

Lóndres 26 de D iciem bre•

L as correspondencias de Lóndres del 2 7  de Diciem bre 
condenen pocas noticias. Créese que el bautismo del Principe 
de Gales será celebrado el dia a 5 de Enero. V arios buques es- 
tan destinados para escollar al r R e y  de Prusia. Ciertamente 
que no será escoger los buques necesarios para este servicio en­
tre los «fio de que puede disponer hoy D  Gran Bretaña. H e­
mos buscado, aunque en va n o , algunos p o r m e n o re s  acerca de 
la pretendida disensión que seria entre la Inglaterra y  los E s­
tados-U nidos sobre el derecho de visita.

A gu árd ase  de un dia á otro el mensaje del presidente 
T y le r .

F R A N C I A .  

B ayona  3 i de D iciem bre .

E l R e y  de los tenores , el célebre R u b in i, se ha dignado 
cum plir anoche la  palabra que habia empeñado á la sociedad 
filarmónica de que cantaría á su regreso de M adrid. Muchas 
personas habían creido que el eminente artista, acostumbrado 
a cantar en presencia de personas Reales y  en los mas princi­
pales teatros de Europa , tendría algún reparo en aparecer en 
un modesto salón 5 pero se equivocaron, y  los diletantes b a y o - 
neses han podido oir y  admirar la voz tan merecidamente pon­
derada. Inútil es decir que hubo estrepitosos aplausos. L a  con­
currencia lúe brillante y  numerosa. E l señor R ubini ha dado 
un rasgo de generosidad y  filan trop ía, que no se borrará fá­
cilmente de la memoria de los bayon eses; todo el producto del 
concierto, que ascenderá á mas de 7)‘d i r . ,  ha mandado se en­
tregue en la caja de beneficencia..¡Honor al célebre cantor que 
tan bien sabe emplear su raro talento!

P a r is  28 de D iciem b re•

M r. Sauzet ha sido elegido presidente en la sesión del 27 
por i q 3 votos, M r. de Lamartine obtuvo 64  y  M r. B arrot 40.

En la sesión del 28 los escrutinios para la elección de vi­
cepresidentes han dádó los siguientes resultados:

M r. D u ía u re , 2 ófi votos; M r. Caltnon, 172  ; M r. Jac- 
queimnot , 1y  6 ; M r. Bignon , 1 5 i ; M r. V iv ie n  , 12.3 ; Mr. 
de 1 racy , ó o. H¿ibiendo reunido los cuatro primeros la ma­
y o ría  requerida de votos, íueron proclamados vicepresidentes.

L o s ! nombramientos para presidentes y  secretarios de las 
secciones en la Cámara de los Diputados son completamente 
favorables al ministerio. Inútil es decir que otro, tanto ha su­
cedido en la Cámara alta. Los periódicos de la oposieion se VOü 
en la necesidad de consignar este significativo hecho*

S. M . el R e y  de Pvusia va á rendir á la R eina de Ingla­
terra un honor que las Potencias alemanas han concedido rara 
v e z : estií decidido á pasar en persona á Londres para asistir 
al bautismo del Príncipe de Gales , y  esla visita es un verdade­
ro acontecimiento. Los ingleses parece le dan grande impor­
tan cia ; y  asi el que disponen lo necesario p a n  hacer al augus­
to huésped un recibimiento digno de el. U na escuadra de bu­
ques de guerra será enviada para recibirle a su b o rd o , condu­
cirle y  escoltarle. Y a  la fragata iP a rsp ite  , de 5o cañones, 
mandada por lord. Juau H a y , ha sido designada para ir  á bus­
car á S. M . prusiana, y  debia hacerse á la vola el lunes últi­
mo , seguida de la Thalie , de 43 cañones , y  del Protege, de 26.

E n cuanto el R e y  desembarque en Inglaterra será reci­
bido con grandes honores y  festejada constantemente. L a  ÍJT 
glaterra le recibirá con tanta roas pompa cuanto que tiefl® 
agrande Interes en hacer resaltar á los ojos de toda la Europa 
la deíerencia de que ella sera deudora á lino de los mas pode­
rosos M onarcas del continente, y  que adamas espera sacaf



parí ido de esta visita, <m favov de sus intereses materiales. Si la 
Prusia no paga en fin de cuentas los gastos de esta recepción, 
co n sistirá  en que la Inglaterra , contra lo que es de costum­
b re , ha sido de «graciada en sus proyectos^

Estos proyectos ,no son y a  un m isterio, y  la prensa in­
glesa no los oculta aun antes que haya pisado tierra británi­
ca el único que puede darles alguna consistencia. Sabida cosa 
es con qué maravillosa sagacidad y  con qué rara perseveran­
cia? y  P or último con qué buen éxito la Prusia ha organiza­
do las fuerzasrpr.oductivas.de casi toda la Alem ania. L a  uniou 
de las aduanas alemanas es. la obra maestra de su política, y  con 
ella ha reunido á su sistema de federación económ ica, no sola­
mente los estados in feriores, sino los de consideración. Sábese 
ademas qne la A lem ania está á punto de. entrar en la asocia­
ción , y  de presentar un contingente de poder material consi­
derable : mas a q u i, como en todas p artes, el consumo interior 
no basta para absorver los productos de tantas industrias reu­
nidas por un lazo com ún, sobre todo por lo que hace á cier­
tos artículos que es preciso sacarlos del extrangero, y  en cam­
bio de los cuales quisiera dar la Alem ania el sobrante de su p ro­
ducción agrícola ó manufacturada. D e aqui la necesidad de te­
ner á su disposición uña marina , y  ademas esta necesidad no 
se limita tan solo por lo respectivo á negocios económicos.

< A l  paso que la Alemania reconoce que la fuerza de su or­
gan izació n  continental le da un gran peso en la balanza de los 
intereses europeos, se apercibe que el centro de acción para do­
minar tiene tendencias á caminar, y  que hi supremacía política 
pertenecerá un día á la nación que sea dueña de los mares. 
Preocupada la Alem ania por esta idea , trata de adquirir una 
marina; y  al efecto se ha dirigido sucesivamente a la Holanda 
y  a las ciudades libres de Bremen y  de Ham burgo mas por 
consecuencia de diferentes circunstancias , que es inútil enume­
rar, nada ha adelantado. A  la hora presente tiene pendientes 
negociaciones con Dinamarca; pero se ignora si producirán fa­
vorable resultado. D e todos modos, lo que la Inglaterra se pro­
pone ahora es proporcionar por sí misma una marina á la unión 
alemana, á lo cual aspira por dos razones: primera, porque es­
pera encontrar en sus nuevas relaciones los medios de desarro­
llo  que no le ofrecen las que en el dia tiene con sus colonias ó 
con las naciones estrangeras; y  en segundo , porque está segura 
que uña vez ocupada la plaza por e lla , ninguna otra marina 
podrá tomar incremento al servicio de la asociación prusiana.

Esto es lo que constantemente preocupa á la política ingle­
sa; destruir ó subordinar á su autoridad ¡as marinas existentes 
é im pedir la creación de nuevas , es la regla que preside á to­
das sus combinaciones diplomáticas. A s i, por lo menos, la he­
mos visto obrar constantemente. A si la vimos tomar parte con­
tra la T u rqu ía  cuando la sublevación de la G re cia , y  hoy la 
vemos conspirar contra esta , y  en favor de la prim era, porque 
la G recia parece querer sacar partido de su admirable posición 
en el Mediterráneo. L levada de este mismo espíritu fue porque 
defendió tan ardientemente la separación de la B élgica  de la 
H olanda, persuadida de que esto bastaría para que esta no re­
cobrase su grandeza marítima de hace dos siglos , y  por ú lti­
mo la hemos visto combatir á M ehem et-A lí por el solo hecho 
de que es el único hombre capaz de restituir al imperio otoma­
no lo que le quitó la jornada de Navarino.

MADRID 5  DE ENERO.

V ario s  proyectos de ley presentados por diferen­
tes Sres. D iputados han ocupado hoy la primera hora 
de la sesión del Congreso. l lan os  llamado principal­
mente la atención el apoyado por el S r.  Cortina,

1)roponiendo una pensión en favor de los menores 
luérfanos del m alogrado patricio D. Ju a n  Miguel 
d é l a  G u a r d i a ,  capitán de la segunda de cazadores 

de la benemérita Milicia de M adrid  , sacrificado con 
tanto heroísmo la noche del 7 de Octubre próxim o 
pasado. E l  Congreso ha tomado en consideración por 
unanim idad este justo  y filantrópico proyecto, acor­
dando que pasase á las secciones, como previene el 
reglamento , para  que se nombre la comisión que 
acerca de él debe emitir  su dictamen.

L o s  casos de reelección volvieron a ser objeto de 
las tareas del cuerpo colegislador. E l  del S r.  Fernan-  
nandez B a e z a , nom brado fiscal de la audiencia de 
M a d r id ,  no ha ofrecido debate a lguno , aprobándose 
sin contradicción. N o  aconteció lo mismo con el del 
S r .  Fernandez de los R ios .  L o s  Sres. A illon  y A r ­
guelles han com batido el parecer de la comisión con 
armas poderosas. E l  Sr. A lon so  (D .  Ju a n  Bautista)  
lia sostenido la obra en que tenia parte ,  y el Congre­
so , considerando sin duda que en el nombramiento 
del Sr. Fernandez de los R ios  habia intervenido 
gracia ó predilección de parte del G o b ie r n o , á pesar 
d e q u e  hallándose de regente de la audiencia de M a ­
drid ningún otro dest in o , como no fuera el de m i­
nistro del supremo tribunal de J u s t i c i a , cuyos hono­
res tenia ya con grande anterioridad declarados, p o ­
día corre sp on d erie , le ha declarado en votación or­
dinaria sujeto á reelección.

E l  caso del S r .  Guillen y G ras  venia luego : las 
circunstancias de este S r .  D iputado  eran en alto g ra ­
do atenuantes. De fiscal de la audiencia de Albacete 
ha pasado á ser o idor ó magistrado. L a  discusión ha 
arro jado de sí la com probación d e q u e  el interesado, 
lejos de solicitar esta p rom oción , la habia resistido 
una y varias  veces, como el Sr. M inistro  de G rac ia  
y Ju st ic ia  ha declarado , cediendo por último á sola 
ía consideración del mejor servicio del E s ta d o ,  en 
cuyo obsequio dispuso el G obierno que cediese la 
plaza de fiscal á persona que no como él se viese 
obligado á faltar por algún tiempo, y mientras dura­
se la legislatura ac tu al ,  al puntual desempeño de su 
encargo.

L a  cuestión ha quedado  todavía pendiente para 
la sesión inm ediata ,  s\ bien no, es difícil pronosticar 
su re su lta d o , en yista de la severa  aplicación que la

c o m is ió n ,  h a s ta  a q u i  v ic t o r io s a  en to d o s  su s d ic t á ­
m e n e s , p r o p o n e  se d é  a i a r t .  43 d e  la  C o n s t i t u c ió n  
del E s t a d o .  H a n  d e fe n d id o  el d ic tá m e n  lo s  S r e s . G ó ­
m ez A c e b o  y A r i a s  U r i a ,  y lo  h a n  im p u g n a d o  lo s 
S r e s . A lm o n a c id  y  A i l l o n  , to m a n d o  a s im is m o  p a rte  
e n  e l d e b a te  e l S r .  M in is t r o  de G r a c ia  y J u s t ic ia  y 
e l in te r e s a d o . E l  S r ,  L ó p e z  lo  c o m b a tir á  e n  la  s e s ió n  
p r ó x im a .

E l  S r . P r e s id e n t e  h a  s u s p e n d id o  la  d e  e ste  d ia , 
c i t a n d o  a l C o n g r e s o  p a r a  el v ie rn e s , d e sp u é s  d e  h a ­
b e rs e  le id o  la  l is ta  d e  lo s  S re s . D ip u t a d o s  e n c a r g a ­
d o s  d e  v i s i t a r  á S . M . y al R e g e n te  d e l R e in o  e n  el 
d ia  d e  m a ñ a n a  , según  c o s tu m b r e  d e  lo s  c u e r p o s  c o ­
le g is la d o r e s .

E l  inspector general de infantería, con fecha 15 de D i­
ciembre próximo pasado, ha puesto á disposición del general 
comandante del R eal cuerpo de Alabarderos la cantidad de 
mil reales qué ha producido la  suscricion Voluntaria hecha 
por los gefes y  oficiales del regimiento de infantería de C ór­
doba, núm. io ,  en favor de los individuos de dicho R eal cuer­
po que en la nóclie del rj al 8 de Octubre último defendieron 
el R e al Palacio de los ataques de los sublevados.

Gobierno político de la provincia de G uadalajara.=Excm o. 
S eñ o r: Deseando algunosiridividuos .de esta provincia hacer 
una demostración de aprecio y  gratitud á los 2 1 individuos del 
cuerpo que V .  E. dignamente manda, que en la noche del 7 
de Octubre último deíendieron con incomparable valor el re­
gio A lcázar, han entregado en este gobierno político la canti­
dad de 1 ,7 0 7  rs.'vn., según aparece de la  adjunta relación; de 
cuya cantidad tengo el honor de remitir á Y .  E . letra á la 
vista, para que se sirva dispouer su distribución entre los 21 
individuos ,==D ios guarde á V .  E . muchos años. Guadalajara 1 g 
de Diciem bre de 1841 • =  Benigno Quirós y  Contreras. =  E x c e ­
lentísimo Sr. marqués de V alleum broso, capitán del R eal cuer­
po de Alabarderos.

Relación de los individuos que han entregado en el gobier­
no político de esta provincia de Guadalajara Tas cantidades que 
se expresarán para beneficio de los invictos y  denodados ala­
barderos que en la noche del 7 de Octubre defendieron el re­
gio alcázar de la  invasión de los sublevados.

Nombres. Ks. V«.

D . Benigno Quirós y  Contreras , gefe político*.  ..........  60
D . R oque M aría Beladiez , intendente.................   60
E l ilustre ayuntam iento.. . . . .  .   .......................     2oo
D . A n g el Ram ón M u r o , juez de primera instancia  2.0
D . M anuel Obregon , comandante general...........................  20
D . Ambrosio Tomas L ilio  , Diputado á Góftes.. 20
D . Mariano Adriaensens, contador de Rentas   40
D . Bartolomé M uñoz , administrador de id ..........................  40
D . G regorio G a rc ía , diputado provincial. 20
D . Manuel Fernandez Ollero , id . .  ..........................  2.0
D . Matías R u iz  y  A tie n z a , id....................     20
D . José Serrano, id..   .................    20
D . José Guzman y  M anrique, i d . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  20
D . NT ai ciso R iaza  , i d . 20 
D . V icen te  M aría P e iro « id. 20
D . Eustaquio Encabo , id. . . . . . . . . . . . . .   ................   20
D . Casimiro López C h avarri, secretario de la diputación. 4 °
D . Bartolomé Ped ro G a r c ía , oficial de la misma  i  5
D . Joaquín de E lo su a , id. . . . • • • • • •  .  ................   20
D . Francisco Arribas , id.   ..............  12
D . José Ignacio M in guez, i d .  .............................. Í2
D . Casimiro T rillo  , id.   .....................   12
D . Bernardo Bosque y  T o rn ero , i d .   ...........   12
D . Tomas M inguez , id .  ..............    12
D . V icto r Sán ch ez, i d .  ........................      12
D . Rafael Manso , escribiente de id. ¿3
D . Antonio M a rch , id ...................... . .............     12
D . Luis Camacho , id.   ..................................  12
D . Lorenzo O lier, id .  ............  12
D . José Canalejas , id ...................      12
D . Gumersindo G utiérrez, depositario. 20
U n patriota  ...........        20
D . José A zua , secretario de la intendencia.   , . .  3o
D . Dionisio T o rrecilla s, administrador de los derechos

de puertas......................................       20
D . Mariano L afuente, interventor de los mismos............... 12
D . José Tomas Pardo     .........................................   12
D . T rifon  E ugen io, oficial de la contaduría de R en tas.. 12
D . Juan M ata de A m b a s , id. de la administración. . . . .  20
D , Pedro M a y o ra l, id. id   .................... 12
D . José M a y o r a l, id. id. .....................................................  12
D . Gabino Andrés L eiba , id. de la contaduría.................  12
D . M iguel M endez, escribiente de la secretaría de in­

tendencia. ..................................................... « . . . .....................  12
D . M elchor Jiménez G a rc ía , cajero de la tesorería. . . . .  12
D . Francisco M artínez de T oro , oficial de i d .  ............... 12
D . G regorio Carrasco , escribiente de i d . « ........................  10
D . Juan Martin de A gu irre  , comisario de guerra............  40
D . José de la R iv a .............................................................................. 20
Doña Josefa F erre r, estanquera de Sta. C lara .................... 10
D . Tim oteo M uñoz , administrador de correos.   4 o
D . Pedro Antonio P la n e ll, interventor de id. .   ............  20
D. Julián B r e a , oficial de la adm inistración.. .   ............  14
D . Alejandro M ogiln ich , id .................     l o
D . M iguel Lardiez , id. .   ............   10
D . Severiano M arch , id    ............     20
D . Juan Antonio María , contador de A m o r t i z a c i ó n . , 20
D . Juan G u tiérre z, oficial de i d . .  ............................   10
D . M artin de Lara , oficial de la comisión de id ............... 10
D . Juan de España , id    ............... ........... .. ¿ lo
D. Laureano U b is , oficial de la contaduría de Rentas. .  12
D . Gregorio A isa  ,  i d .  ...................... • • • • ..............................* 12
D . Juan V a llo r i . .......................................................    2
D . V icen te Corrales, oficial de la secretaría del ayun­

tamiento. . . . . .    ...............  - ...............   20
D . Mariano C o n  ales , sargento de la compañía de: arti­

llaría de la M ilicia  nacional.............................  ̂ 10
D .t Juan Á n gu lo ,, alcaide de la  c á rc e l. .................................... 12

U ,  G regorio  M oreno , p rocurador de ¡os . t r i b u n a l e s . . . .  i o
D .  Jo sé  B la n c o ,  secretario de! gobierno p o l í t ico ................  4 0
D .  José Santiago,  oficial del mismo..........................................  3o
D .  Eugenio Alonso Gaseo , id ..........................................   3o
D .  D ie go  Sánchez , i d .    . ¿ 3O
D . V i c t o r  L a g u n a  , escribiente de i d ..................   20
D .  Ju a n  I p a e r a g u ir r e , escribiente del gobierno político.  20
D .  José C án d ido R i e g o ,  portero de id .................    8
D .  J u a n  R ioFrio,  celador de seguridad del mismo. . . . . .  20
D .  Juan de Dios G onzález  , 1 1. id ..........................  20
D .  Pedro R u i z  y  su hermano D .  E lias han impreso de 

valde las papeletas que se han c irculado estimulando á 
: contribuir á la  suscricion.
D . Pedro Sánchez T o m é ,  J u e z  de prim era instancia de

Sacedon..............................................................................................   60
D .  Ju lián  Sanz , procurador fiscal de i d . . .  ........................  4o
D .  Tom as B r a t u l i ,  escribano de aquel juzgado..  . * ........... 2(7
D .  B ernardo M orales , id. i d ............. .. .  ..................................  20
D .  Tom as C o r re g id o r ,  pro cu rado r habil itad o...................   10
D . M ig u e l  L o p é z  , id.  i d ..........................................................  10
D . A gustín  Fernandez , alguacil. . . .  * .............................  6
D . J o r g e  Sotodosos , i d .............................................   6.

T o ta l  rs. v i l .   ..........................   1 7 5 7

Relación de los individuos  que han aspirado á obte­
ner la cruz de distinción dei 7 de Octubre ,  con­
cedida por decreto de 17 de dicho mes ,  y que ha ti 
sido clasificados' por la junta  de Calificación creada 
por decreto de 7 del corriente.

Relación nom inal de los individuos de la clase de tropa que acu­
dieron á las arm as para defender la Constitución y el trono de nues- 

• tra augusta R eina la noche del 7 al 8 de Octubre últim o , pertene­
cientes a l tercer batallón del regim iento in fantería  de la Princesa, 
üúm . 4.

P lana m ayor.rrSargento segunde), M anuel Reiget.

Compañía de granaderos.

Graduado de subteniente, sargento p rim ero , D. José M anuel de 
Francia.

Sargentos segundos, Luciano Sierra, Antonio Cehrian, Carlos U re- 
na y Eusebio Fernandez.

C adete, D. L itis de M arios.
Cabos p rim ero s, M iguel M olin a, Santiago Blanco, A ícente la R o ­

sa y Mateo G il.
Cabos segundos, Roque R om ero , M atías G allo y Salvador Sayas. 
Soldados, Ju liá n  Liócano, Fernando G am ero, Inicia no Jo v e r, A n ­

tonio del Hoyo, Bartolom é T ello, C árlosFern an dez , Ju an  Fernandez, 
•Martin Sales, M anuel M endez, Pedro V illa  riueva, Ju a n  R o jas, Isidro 
Catón, Fernando G allego , Ju a n  Lucelia, Alejo R oque, Roque N ares, 
Bernardo la B ella, A ntonio Jim én ez ( ID , Andrés hierra, \  Ícente B u ­
que, M arcelino Gómez, A ntonio Cobo, M iguel Blanco, Gerónim o Saez, 
Isidro Santos, M anuel R am írez, José T o m as, Francisco A m aro , Ju a n  
R osa , Ju a n  Osuna, .José Molero , M iguel de M iras, Feliciano T ap ia , 
R afael A révola, Ju lián -R aboso , Francisco F res, José G uitem pez, R a ­
món Jim én ez , José Barriopedro , Roque C obo, M iguel .G ala , F e ­
lipe R u iz  , Ja im e  G a rc ía , Antonio Jodai* , V icente Torres,^ F i ­
del V illanueva , Ju liá n  P rad o s, R afael C u en ca, Francisco O liver, 
Francisco R om ero , Antonio García , Bernardo R o jas, Pedro Soltero, 
Jo sé  G arcía, José G alindo, Roque M atam ata, José M onde jar, A ntonio 
Jím eneZ (29), Ju a n  G arcía, Cesáreo Barqueno, M anuel Góm ez, A g u s­
tín Góm ez, Jo sé  CJrdinana , Jacobo A lv are z , Jo sé  T o m e, M arcelino 
G rande, Diego A g u ila r , A ntonio H ilario , Benito Sánchez, Francisco 
Moreno y  Jo sé  R am a fío.

Prim era compañía.

Sargento segundo, N icasio Fernandez.
Cabos prim eros, Ju a n  Rosa, Ju a n  R ay a  y Eugenio Rom ero. 
T am bor, Francisco Requena.
G raduado de subteniente, cadete, D. Francisco Sostrada.
Soldados, Francisco Fuentes, H ipólito Tabato, Ju an  Zabater, Ju a n  

Cam aro, M anuel de M adrid, M anuel Muñoz y Bartolom é la V ega.

Segunda compañía.

Sargento segundó, Jo sé  A lbélla.
Cabos prim eros, Ju a n  Velasco y R afael Rueda.
Soldados, Antonio D elgado, A nlonio García , Silvestre M artínez, 

M anuel R ib era , A ntonio Sánchez, Ju a n  G arcía y  Pedro Campos.

P er cera compañía<

Sargento segundo, A ngel Monleon.
Cabo prim ero , G regorio Monzonis.
So ldados, V icente T o rres, Jo sé  A lv are z , Pedro M esegüer, Jo sé  

Cam puzano y Bernardo G arcía.

Cuarta compañía i 

C adete, D. Fernando Ortiz.
Soldados, Cristóbal Chanza* Pedró N avarro , Jtían  Martínez* F ran ­

cisco M onliel, José A le jandre* R afael Eraso* Francisco G arcía, Jo sé  
N adal, Vicente C arrillo , Bartolom é M artin* Jo sé  Santiago, Tom as Ser­
rano, B las Boix, Antonio Sierra, Ju a n  Muñoz, Jo sé  M artínez, Ju a n  
M arcos, Pedro Torres, José Sauz y  A ntonio B uque.

Qulñta coiiipañía.

Sargento prim ero, Eugenio Castro.
Sargentos segundos, G aspat Infantes é H ilario  Escolanó. V  
Tam bores, M artin González y Antonio M arlorrell.
Cabos prim eros, Pedro G av ilán  , V ictoriano M áinar * Frañciscd 

Arenas y José G arrido.
Cabos segundos, Ju sto  Pastor y  Jo sé  V illa r.
Cadetes, D. Na tajé o Belconstre y  D. R aim undo V illam ir.
Soldados, José Rorüart, Diegó López, Ju a n  Antonio Felipe, José de 

Castro, J o s é  Fernandez, Andrés D om ínguez, Vicente Sol-i, Bernardi- 
no Casas, Fabían  Montero, Santiago Gómez, Dionisio Belfa, T em as 
A ya la, Ju a n  Muñoz, Ju a n  del Olmo, M anuel Rom eu, Jo sé  T ap i^ , 
F r a n c i s c o  B a d ia , José Cabezas, Francisco V elasco, 'M iguel Moreno, 
Bernardino Jím eneZ , Jo sé  A g u ila r ,  Pedro C hacón, Jo aq u ín  Tom en, 
Tom as R am os, Ju a n  López, Ju liá n  Rodríguez José  A rias, Francisco 
Castillo, M ariano A dán , B autista  Cubells, A lejandro Perez, Dom ingo 
A lvarez y A lejo GónzaleZ.

Sejeta compañíat

Sargento segundó, Ju ari N avarro* ‘
Cadete, D. José M aría Sostrada.
Cabo prim ero , M iguel Gatenciano.
Cabos segundos, Pedro M artí nez, C alixto V alero y  M antíel Terrón. 
Soldado, Jo sé  Rancaño.
Cabo prim ero, Vicente M artiñe¿.
Soldados, Francisco Moreno, Santiago Pariente, A ntonio Muñóz 

(3?)* Francisco Rosado, A ngel Conejo, M anuel Sánchez* Ju a n  A m  San-* 
d iez y Jo sé  Rom era*

Cazadores.

Cornetas, Vicente Rodríguez é Ignacio Cortés*
Cabo primero, R afael Carrascóv



Soltados, l u i s  Rodrigo?*, AaVoUio Ce^Pto, Jos.- H i t a d o ,  Fran- 
riseo Alvarez, Miguel Barrios, .Santiago Domingiíé*, Ju an  Tútoorr, 
Joaqu in  Martínez, José de Austria, Francisco <jte’nzalez, José Rute, 
Friipe IW o y  Ramón Tolneu.

Relación nominal de loS individúo* qúe, proceden tes del regimien­
to infantería Voluntarios de VeT-gara, 7? ligero peninsular, se bá lia­
ron sobre las aYfcaa's la noche del 7 al 8 del mes de Octubre último. 

Tenientes, IX FeliqSfc-de Vicente y D. Jorge Sá&Vedra.

^Compañía de carabineros.

Cabos priñic'rós, José María Tapera e Ignacio QuihteYO.
Cabo sfcgiVfido, José Soneí»
Cornetas, Matías Martin ‘j  Juafi López.
T am bor, Manuel Rubio.
Soldada, Martiñ de la Torre* Jüán CéteZo, GetófmWO Martin y 

Pedro Cano.
Primera compañíiu 

Sargento segundo, Francisco López.
Soldados, Vicente Peinado, Antonio Quevedo, Getommt> López, 

Joaquín  Morales, Jü an  M artines, Agus-tin Sancha, Antonio Vadillo 
y Ja im e  Hüttado.

Segünda compañía,

Cabos primeros, Lorenzo SnYdon y Matcelióo Mrtiasaíba.
Soldados, José Martínez, José Paredes, Joaquín Vergara, Ju an  Pé­

rez, Ju an  A dán, Fernando Escudero, Bonifacio Batiera y Ju an  Fer­
nandez.

Te rcera Compañía,

Cabos primeros, Ramón Paya'.
Cabo 'segundo, Jua«n de la Torre. ,
.Soldados, Mauro de Vaos, Alonso López, Francisco Gbfífcale*, Pe* 

tiro Ga'Tcia Melgar, José Corral, PedrcrGaYcia* Ju an  del Lam po, Pas­
cual Mira, Vequino Tejada y Lurs SolfCs»

Cuarta Compañía.

Sargento segundo, Antonio Plaza. • *
Soldados* Agustín Saboya , Mediton Vállenle* Francisco Muñó* y  

Jo sé  Garrido.
QnktTú compañía*

Sargento Segundo, Manüel Elices.
Soldados, Asensio Rodríguez, Isidoro Herrera Capó y  Domingo 

A brii.
Sexta compañía,

Sargento Segundo, Francisco Mateos.
Cabos primeros, FtancisOo Garnica y Francisco Suaret. 
baldados, FériX Velasen, José Estevez , Blas Rodríguez* M a rin o  

Domínguez y Mariano Martínez.

Compañía de tiradores*

Cabo prim etó* Ju lián  García.
Soldados, Carlos Linares, José Viera, Santiago Tobajos y Pedro 

García.

Indice de solicitudes de particulares clasificabas por la junta en Sesión 
de ÍÜ de .Diciembre de 1841.

S t. D. Ramón Sanche* Salvador y Sí. D. José M aría P ü ig , m aris­
cales de campo de los ejércitos nacionales.

IX Manuel de V egas, capilañ graduado de comandante del regi­
miento de Mallorca.

IX Miguel Muño* SotomayoT, coronel retirado de caballería.
IX Francisco Moral é IbafreX, teniente y  habilitado del regimiento 

decazauw .s de Isabel II.
XX Mariano Nogúés, subteniente del mismo.
D. José Crespo, ayudante del extinguido escuadrón Ira neo de Cas­

tilla la uueva.
D. Rafael de O valle, coronel graduado, comandante de infantería 

retirado.
D, Ezequiel Ja ló n , teniente del extinguido escuadrón Franco de • 

Soria,
D. Nrcola-s Alonso, capitan de caballería.
B. Manuel Antonio Espinosa, Nacional de la prim era compañía 

del segundo batallón de Madrid.
D. Antonio E sm it, portero mayor de la diputación provincial.
D. Antonio Sánchez, teniente ilimitado.
D. Celestino Assin, subteniente id.
D. Antoaro Cuadrado y M iranda, teniente id.
D. José María Isidro, teniente del regimiento de caradores de 

Isabel lí.
IX Tomas Perez Laborda, capitán graduado ilimitado.
1 » Pnidomero Sarmiento, subteniente.
IX Agustín Marobartú, coronel graduado retirado.
D. Miguel Zancada, teniente coronel de infantería.
IX Andrés Lovetó y D. Luis Batceló, tenientes de infantería.
D. Ju an  Baeta , director de correos.
D. Gregorio Guerra, capitán graduado de caballería.
IX Baltasar Vallarino, capitán de navio.
D. Fermín López Punto ja, oficial primero del cuerpo político de 

la armada.
D. Felipe Baléalo, oficial segundo del mismo.
D. Agustín Clemente y Pinedes, capitán de caballería»
D. Carlos de Clemente, cadete.
D . Valentín Ocboa, subteniente de la sexta compañía del tercer* 

batallón del regimiento infantería de América.
IX Rafael M arín, subteniente de la cuarta id. id. id.
XX Ju an  Fernandez Blanco, individuo de la compañía de vetera­

nos de la Milicia nacional.
IX Pedro R ojas, coronel de infantería.
IX Pedro Mereguer, capitán de la Milicia nacional de Murcia.
IX Nicasio Romarate.
IX Facundo Montero-, Nacional del sexto batallón de Madrid.
IX Joaquín  Aguila**, contador de rentas de Orense con Real l i­

cencia.
D. Tomas ta rag o z a , ayudante de la Milicia nacional de Aleo- 

bendas.
D» Jo sé  Pu idullés, director general de presidios.
D. Joaqu in  Somoza, coronel supernumerario del regimiento del 

Infante , 45 de caballería.
D. Rafael Burrnczo, teniente coronel retirado de esta plaza.
XX Raraon Naranjo, furriel de la sexta compañía del cuarto bata­

llón d r  la Milicia nacional de Madrid»
D. Alberto Urrea, capellán de S. A. el Regente del Reino.
IX Luis Cornejo, capitán retirado de infantería.
El Excino. Sr. D. Joaquin de F r ía s , Ministro cesante de Marina, 

Comercio y Gobernación de ultramar.
IX Francisco Jav ier de R uarte, coronel de infantería.
JX Bruno María Perero, teniente ilimitado.
D. Eugenio Alm azan, oficial de la dirección de correos.
D. Ju lián  Ocio y D. Carlos Pensan, comandantes cesantes de ca­

rabineros de Hacienda pública.
D. Andrés Teheron , celador de protección y seguridad pública»
D. José Martínez, primer teniente del tercer batallón de la segun­

da brigada de la Milicia nacional de la provincia de Madrid.
D. Jo sé  María Oíase, alférez de caballería del cuerpo de carabine­

ros de Hacienda pública en la provincia de Cádiz.
D. Ju an  Raudo y  D. Ramón Baños y Reiua , Milicianos naciona­

les de Málaga.

d i r e c c i ó n  G e n e r a l  m  l o t e r í a s  n a c i o n a t . e i .  |

ÍOti cía de los pat&tos y  adnn lislraciones donde han Cabido 
ios í (i premios mayares -de los Roo que ^comprende el sor­
teo de este dia%

N U M ERO S. FtUEtálOS. A D M IN IST R A C IO N E S,

1 7 ,0 1 # .. . .  1O0ÜO ps. fs». Jerez.
21.608. . . .  40O0..............» Madrid.
*¿3,702. . .  . 2000»............  Sevilla.

9,400. . . .  I OOo. »..»»> Alicante.
2 6 .1 0 8 ... .  1 0 0 0 » ... . . .  Zaragoza.

1,1 1 2 . . .  . looo»  Madrid»
19 .4 10 ..» . 1000» »•»•». Barcelona» ;
11,1 29. .» . 5oo. Cádiz»
24,199.»». 5ot>  Sevilla.
1 8 .7 5 2 . . . .  5oo. .»»». .  Tortosa.
20,816'. . »* 40T)..»»»». Soria.
1 0 .6 17 .. . .  4 0 0 ....» » . Antequera»

5 ,7 3 9 ..» . 400».............  Sevilla.
26,446.» . .  400. . . . . . .  Cádiz»

1,005 . . . .  4 ^ -  . • • •« * Álgeciras»
2,697. • • • 4 'D‘°* • "  • • • Barcelona.

La dirección general lia dispuesto que td sorteó que ha de 
verificarse el día 22 de Enero próximo sea bajo el foftdó de 
589 pesos tuertes-, valor de 2$$ billetes a dos duros cada lino, 
de cuyo capital st distribuirá-a en 1*000 premios 429  pesos 
fuertes* en la forma siguiente!

í  retados» í  estos»

i . . . . . . . »  de»»• » . . . . . » » » * ^ > .  1*0000
1. » . . . . » »  de».»»».'. » » , . • * * •  ^Dt)0
2. . . . . . . .  d e .. lopo»» . . . . » *  2000

1 6 . . . . . . . .  d e .. 4 0 0 . . . . . . . .  640O
290. . . . . . . .  d e .. 2 4 . » » 6960
400........... .. d e .. 20. . . . »» . »  8000
290. ». »». . .  de. * Ttf.. . . . . . .  4840

1000 42000

Los 28,000 billetes estarán divididos, en ruarlos, á 10 rea­
les cada uno de ellos , los que sé despacharán en las adminis­
traciones de Loterías nacionales.

A l dia siguiente de realizarse el sorteo sé darán al publico 
las listas impresas de los números que liayau conseguido pre­
mio , y  por ellas, y  no por ningún otro documento , se satisfa­
rán las ganancias en las mismas administraciones donde hubie­
sen sido expendidos los billetes* con la puntualidad que tiene 
acreditado este establecimiento»

E l Conocido pintor D» Francisco VanhaJen ha Concluido \ 
ya su cuadro de la batalla de Peracamps. Los adelantos del 
artista en este género tan difícil, como poC/O cultivado en la ac­
tualidad , son cada dia mas notables , y  su última obra, según 
la  opinión de personas inteligentes y  conocedoras, lleva mucha 
ventaja en mérito artístico á las anteriores. Representa el cua­
dro el momento en que el ilustre vencedor de Peracamps, se­
guido de su estado mayor, y  á la cabeza del bizarro batallón 
primero de francos de Cataluña, toma el cerro de aquel nom­
bre» A  la derecha del espectador se ve el pueblo de Peracamps 
aspillerado y  en estado de defensa ; y  á la izquierda la legión 
portuguesa avanzando y  ya muy cerca de los parapetos enemi­
gos, distinguiéndose en la altura del cerro al cabecilla Segarra 
nodeado de su estado mayor» Se perciben también a lo lejos las 
alturas de Sacauellas y  Casaserra, asi como el fuego de las 
guerrillas» La entonación general del cuadro está tan bien acor­
dada y  embelesa de tal modo la vista que el que le mira no 
sabe adonde Ajarla con preferencia ; pero lo que mas cautiva la 
atención es el primer término, que le forman las cuartas del 
primero de francos en el momento de romper la marcha , cu­
yas figuras , ademas de perfectamente dibujadas , están llenas 
de animación y  vida, pues está marcado en los tostados rostros 
de aquellos valientes su ardor é impaciencia por tomar parte en 
el combate» Se ve en el centro del cuadro al conde de Pera— 
camps montado en un hermoso caballo, redoblando con su pre­
sencia y  con su ejemplo el valor de sus aguerridos soldados, y  
á su lado al general D» Pedro Chacón y á sus ayudantes de 
campo» Todas estas figuras son retratos de los que tuvieron la 
gloria de concurrir á un hecho de armas tan distinguido.

Otra circunstancia, que no debemos pasar en silencio, por­
que realza mucho el mérito del cuadro, es la exactitud topo­
gráfica del terreno en que se da la acción, por estar calcado 
sobre el croquis y  dibujos hechos por los oficiales de estado 
mayor.

Sensible nos es en extremo que el público, verdadero juez 
de esta clase de trabajos * no pueda sancionar con su voto 
nuestra humilde opinión respecto á un cuadro que por su bue­
na entonación* verdad y  correcto dibujo no vacilamos en de­
cir que es uno de los pintados con mas franqueza y  valentía 
por su joven autor.

Ateneo de Madrid»

Sección de literatura»:r;El viernes 7 del corriente á las sie­
te de la noche se discutirá la Cuestión siguiente:

Determinar 1-os verdaderos caracteres de nuestra poesía na- 
cional»=El secretario , J» E» Hartzenbusch.

B O LSA  DE M AD RID .

■Cclizacion del din 5 de Enero u las dos de la tarde.
E FE C T O S PUBLICO S»

Inscripciones en el gran libro á 5 por l oo ,  00.
Títulos al portador del 5 por 100, 

trece dieziseisavos a v. f» vol. y  firme : 3o^ , f , 34, 3 3 |  á v» 
L vol. á prima de 4, | , £ , •§• con cupones: 20-J y  21 á 6O d. 
f. vol. con 2 cupones.

dem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la 
deui a exterior* 00.

useri pelones en el gran libro á 4 por 100* 00.
Títulos al portador del 4 por 100,  00.

Idem id. del 3 por T O O *  22I á 60 d. f. ó vol.: 23| , $ 
23| á v» f» vol. con un cupón.

Cupones llamados á capitalizar* 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel , 00.
Idem sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.

C A M BIO S.

Londres* á 90 dias, 37!- din. Granada, i d.
Paris, 16-3  id. ! Má higa , par id.

Santander, £ b.
Alicante * I d» Sanliago* 1 d.
Barcelona á ps. fs» , par id. . Sevilla* par á 4 id.
Bilbao, •§ b. Valencia* I id.
Cádiz, par á A d» ’! Zaragoza* i  id.
Covuña, 4 á f  id»

Descuento de letras á 6 por roo al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Por providencia del Sr. D. Fernando Ugarte* júez de primera Ins. 

íaticia del partido de Getafe, refrendada del escribano de su número 
D» Esteban Moraleda, se c ita , llama y emplaza á los. que se crean oon 
derecho á los bienes que constituyen el Vinculo que en la villa de fía- 
tres fundó IX Miguel Antonio Flores, vacante hoy por muerte de 
Ju an  Naranjo, por término de 30 dias, contados desde la publicación 
de este anuncio, á fift de que dentro de dicho término lo deduzcan por 
medio de procurador von el suficiente poder ante drcho Sr. juez y ci­
tada esetibaoia; en inteligencia quede no verificarlo les parará el per­
juicio que hoya lugar.

¡Por providencié del Sr. D. Fernando Ugarle, juez de primera ím» 
tancia de Getafe y su parí i do, refrendada del escribano de su número 
IX Esteban Mor«!eda, se cita, llama y emplaza por término de 30 días, 
contados desde la publicación de este anuncio, á rodos los que se cram 
con derecho á los barres de que se compone la capellanía colativa fun­
dada en la villa de Leganés por el comisario D. Diego Percr, á fin de 
que dentro de dicho término lo deduzcan por medio de procurador cotí 
e l suficiente peder ante dicho Sr. juez y chtada escribanía, en inteligen- 
•cia que de no verificarlo les parará el perjuicio que haya logar.

En virtud de providencia 'del Sr. D. Manuel Luceño, juez de pri­
mera instancia en esta villa y corte, refrendada <Ae¿ «escribano del nú­
mero D. Jacinto Revi lio, se cita y em plaia á todas las personas que 
se crean con derecho á los bienes afectos á la va pe llama colativa fun­
dada en la parroquial de S. Pedro do la villa de Alcobendas con fecha 
15 de Febrero de 1745 por D» Pedro Velar d e , presbítero, caballero 
profeso del orden de CalatTava y capellán de S. Isidro el Real de esta 
propia corte, para que en el preciso término de 30 días ^contados des­
de eiien que se anuncie en la Gaceta del Gobierno, comparezcan por sí 
ó por procurador con poder bastante ante dicho Sr. juez y  escribanía 
á rasar de las acciones que les correspondan, bajo apercibimiento de 
pararles en otro caso el perjuicio que haya lugar.

BIBLIOGRAFIA.
L a Iberia m usical, periódico filarmónico de Madrid. Diario de los 

artistas, de los amadores y  de los teatros* dirigido por una sociedad de 
artistas.

E l número 1? de la Iberia musical correspondiente al domingo 2 
de Enero de 184$ contiene: Introducción.=Blografia.—Rubi 11 i.rrIndus­
tria española.—Crónica nacional. zrCrónica extrangera.—Anuncios. 
Acompaña á este número una melodía lindísima para canto de Th. 
Dholer. La impresión es lujosísima tanto en la parte tipográfica como 
en la de m úsica; el ínteres y amenidad de las crónicas y la cualidad 
de ser la única publicación española, donde se ventilan lodos los Inte­
reses del arte divino, que ha dado celebridad á los Garcías, Morelcs, 
M alibran, R ubini, &c. <&c.* le constituyen de sumo Ínteres á todas las 
personas de una educación esmerada»

Se suscribe en Madrid en los almacenes de música de Lodre y Car­
rafa, y en las provincias en todas las administraciones de correos.

Precios de suscripción 1$ rs. en Madrid llevado á casa de los se­
ñores suscritotes, 30 por trim estre, 54 por semestre, y 160 por año. 
Este periódico sale todos los domingos, da dos lindas composiciones de 
música ai mes, una de canto, y otra de piano de lo mas elegido, y 6 
retratos a l año de artistas célebres.

Pensamientos y  apuntes sobre moral y política* por D. J-osé Ma­
ría de Pando, Ministro de Estado que fue en 1823» Se vende esta obri- 
ta á 14 rs. en la librería de ta viuda de Sojo* calle de Carretas.

TEATROS.
PR IN CIPE, A  las cuatro de la tarde.
I? Sinfonía. 2? La comudia en un acho titulada La Sol-  

terona.^=?is Intermedio de baile nacional»¡=4 « Seguirá la co­
media de gracioso en dos actos* titulada E l Sordo en la posa­
da» =  5? Otro intermedio de baile nacional =5 61 Terminará e 
espectáculo con un divertido sainete.

A  las ocho de la noche»
I? Brillante sintonía á completa •orquesta»rs 2? La graciosa 

comedia en un acto, titulada La Mansión del crimen ó la f í̂cr 
tima. =  3? El baile inglés por Doña Josefa Diez. =  4?..La co­
media* también en un acto, titulada A tr á s U ^ S l  Sinfonía de 
himnos nacionales , arreglada por el maestro D. Ramón Carni- 
cer y bailada por todas las parejas de la compañía, n(I? La gra­
ciosa tonadilla titulada Doña Toribia y  Don Celedonio , o lo* 
dos hidalgos. =  7» Intermedio de baile nacional. =3 8? Termi­
nará el espectáculo con el gracioso sainete titulado Don Chicho.

En todos los intermedios tocavá la orquesta himnos nacio­
nales y  piezas escogidas de las mejores óperas.

CRU Z. A  las cuatro y media de la tarde.
La cisterna de A lby , drama en tres actos.

A  las ocho de la noche.
I? Sinfonía-=2? El d rama nuevo en cuatro actos y  en ver­

so , original de D. José Zorrilla, titulado: Segunda parte de 
el Zapatero y  el Rey,=*3? Pas~de-deux por la Sra. Mussini y  
el Sr. Penco»=4? Lá sinfonía característica española bailada 
por todas las parejas de la compañía.


